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ACTO  ÚNICO, 


La  escena  representa  un  parador  á  la  entrada  de  Barcelona.  Muebles  de 
la  época.  En  el  foro  una  puerta,  y  á  cada  lado  de  esta  una  ventana 
practicable.  Á  la  derecha  dos  puertas,  y  á  la  izquierda  otras  dos,  to- 
das colocadas  de  ínodo  que  se  puedan  cerrar  y  abrir.  A  uno  de  los 
lados  una  mesa  sobre  la  que  hay  algunos  útiles  de  afeitar. 


ESCENA  PRIMERA. 

INTRODUCCIÓN. 
JUAN,  PEDRO,  MARIETTA,  después  FELIPE  y  luego  D,  LUIS. 

Al  levantarse  el  telón  se  oyen  dentro  grandes  voces  de  Mlierül  A  él\ 
Poco  después  salen  uno  detrás  de  otro,  Pedro,  Marietta  y  Juan,  cada  uno 
con  un  palo  en  la  mano  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha. 


MÚSICA* 

Pedro.         Ay!  qué  ruido!  qué  ruido!  qué  ruido! 
Mariet.  ¿Qué  habrá  sucedido? 

Pedro.  No  sé  qué  será. 

Registremos  la  casa  sin  miedo. 

MAR  1ET.  NO  puedo!  (Temblando.) 

Jum.        id.)  No  puedo! 
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Pedro.  Venid  hacia  á  acá. 

Estos  cuartos  miremos  con  calma. 

M.AR1ST.  y  JüAN.     (Mirando  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

Aquí  no  hay  Un  alma.  (Se  oyen  voces  otra  vez.) 
PEDRO  *  Ni  nadie  hay  aquí.  (id.  por  la  primera  derecha.) 

Que  el  tumulto  se  aumenla  parece. 
Mariet.  Si  crece! 

Juan.  Si  crece! 

Pedro.  Venid  tras  de  mí! 

(Vánse  uno  detrás  de  otro  por  el  foro.) 
FELIPE.      (Saltando  en  mangas  de  camisa  por  la  ventana  de  la  izquierda. 
Al   saltar    se  le  cae  sin  notarlo   la  ropa   que  trae  debajo   del 
brazo.) 

No  sé  que  habrá  ocurrido 
que  el  pueblo  enfurecido 

agítase  en  tropel»  % 

y  al  ver  sus  amenazas, 
por  calles  y  por  plazas 
huyendo  vengo  de  él . 
Cuando  empezó  el  estruendo, 
me  estaba  yo  vistiendo; 
mi  puerta  abrirse  vi, 
y  en  mangas  de  camisa 
corriendo  más  que  aprisa 
llegar  logré  hasta  aquí. 
Si  será  por  otro! 
Si  será  por  mí! 
yo  asegurar  podría 
que  en  nada  me  metí. 

(Váse   corriendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  deján- 
dose olvidada  la  ropa.) 
L.WS.  (Saltando  por  la  otra  ventana,  también  en  mangas  de  camisa  y 

«on  la  casaca  dehajo  del  brazo.) 

Pensaban  atraparme! 
al  fin  logré  escaparme! 
Qué  miedo,  y  qué  emoción! 
con  ellos  si  tropiezo, 
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Felipe 


la  casaca  en  r.i  mismo  si- 


me aprietan  el  pescuezo 
los  seides  de  Borbon! 
Mi  vida  está  salvada; 
es  esta  la  posada; 
tranquilo  puedo  estar: 
lo  malo  es  este  traje... 
Qué  miro!  un  equipaje! 

(Viendo  la  ropa  de  Felipe.) 

me  puedo  disfrazar. 

(Se  pone  la  ropilla  de  Felipe  y  deja 
tio  de  aquella.) 

Al  llegar  la  noche 
escapar  podré! 
como  me  libre  de  esta 
jamás  conspiraré! 

(Entra  en  el  cuarto  primero  de  la  derecha.) 
(Saliendo  del  suyo.) 

Dónde  está  mi  ropa? 

alguien  la  Cambió...  (Al  ver  la  casaca.) 

pues  pierde  en  el  cambio 

porque  esta  es  mejor.  (Cogiendo  la  casaca.) 

Qué  hermosa  casaca!  (poniéndosela.) 
y  qué  bien  me  está, 
ni  mis  parroquianos 


me  conocerán!  (vuei 


ve  a  entrar  en  el  cnart 


oj 


Pedro. 

(Entrando  otra  vez  en  fila  por  el  foro.) 

Nadie  al  fin  penetró  en  la  posada 

VlARIET. 

No  se  oye  ya  nada. 

Pedro. 

Pues  vamos  á  ver, 

si  logramos  de  tal  ocurrencia... 

Mariet. 

Con  maña... 

Juan. 

Y  prudencia. 

Pedro. 

La  causa  saber. 

Todos. 

Vamos  á  ver, 

si  logramos  de  tal  ocurrencia... 
con  maña  y  prudeucia 

la  Causa  saber.  (Vánse  por  el  foro.) 
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ESCENA  II. 

MARIETTA  y  D.  LOPE. 
HABLADO. 

LOPE.  (Llamando  á    Marietta,    desde  la    segunda   puerta    izquierda.) 

Chis!...  Marietta!.. 

Mariet.   (volviendo.)  Señor... 

Lope.       Escucha;  no  te  vayas. 

Mariet.    Vuecencia  dirá. . . 

Lope.  Silencio!!  nada  de  vuecencia!  ya  os  dije  anoche  cuan- 
do vine  á  vuestra  posada,  que  me  escondierais  en  la  ha- 
bitación más  oculta,  para  poder  permanecer  de  incóg- 
nito. 

Mariet.   ¿Pero  no  veis  que  todo  Barcelona  os  conoce? 

Lope.       Por  desgracia!! 

Mariet.  Pero  sosegaos:  ¿qué  tenéis?...  parece  que  estáis  intran- 
quilo... 

Lope.  Desde  hace  algunos  dias,  creo  que  lodos  me  buscan... 
que  todos  me  persiguen!! 

Mariet.    Ávos? 

Lope.  Chis!...  que  nadie  nos  oiga.  Tú  sabes  que  soy  cuñado 
de  uno  de  los  más  terribles  partidarios  del  Archi- 
duque!!! 

Mariet.    Ah!  conque... 

Lope.  Silencio!!  no  lo  repitas!  es  hermano  de  mi  esposa  y  por 
lo  tanto  pertenece  á  la  célebre  familia  de  los  Sifones!! 

Makilt.   Ah!  vuestra  señora... 

Lope.       Justo!  es  un  Sifón!  Mi  mujer  adora  á  su  hermano... 

Mariet.  Nada  más  justo! 

Lope.       Yo  adoro  á  mi  mujer!! 

Mariet.   Es  natural! 

Lope.  Y  de  resultas,  heme  aquí  metido  en  un  lío  de  mil  de- 
monios, y  todo  por  la  familia  de  los  Sifones! 

Mariet.  Bien;  pero  no  comprendo... 

Lope.       Mi  cuñado,  víctima  de  sus  opiniones  políticas,  se    v4 


—  9  — 

obligado  á  permanecer  oculto  á  los  ojos  de  la  justicia, 
quien  desde  el  advenimiento  al  trono  de  Felipe  quinto, 
le  busca  sin  descanso  para  hacer  con  él  lo  que  con  to- 
dos los  partidarios  de  la  casa  de  Austria.  Su  único  me- 
dio de  salvación  es  la  fuga.  Hasta  ese  momento,  era 
preciso  hallar  un  asilo  de  confianza,  y  mi  mujer,  que 
no  ignora  nada,  porque  tiene  la  feliz  costumbre  de  me- 
terse en  todo  lo  que  no  le  importa,  ha  indicado  tu  po- 
sada como  el  sitio  menos  expuesto,  y  más  á  propósito 
para  la  fuga  por  su  proximidad  ai  mar.  Él  deberá  lle- 
gar de  un  momento  á  otro:  ayúdanos  á  salvarle,  y  yo 
me  encargo  de  pagar  tus  servicios  á  peso  de  oro. 

Mariet.  Pero  dadnos  las  señas  de  ese  caballero  para  poderle  co- 
nocer en  cuanto  venga. 

Lope.  Las  señas  de  Sifón?  Pues  eso  es  lo  terrible  del  caso,  que 
yo  no  le  he  visto  nunca,  ni  él  á  mí. 

Mariet.   Ay!  Dios  mió!  Pues  entonces... 

Lope.  Mi  cuñado  ha  vivido  siempre  entre  sus  audaces  corre- 
ligionarios, errante  por  esos  mundos  de  Dios,  y  por  eso 
no  le  conozco;  pero  no  importa,  debe  parecerse  mucho 
ámi  mujer,  porque  el  tipo  de  los  Sifones  no  puede  con- 
fundirse con  ningún  otro.  En  dándote  las  señas  de  mi 
esposa,  estoy  seguro  de  que  te  doy  las  suyas.  ¿Dónde 
está  maese  Pedro? 

Mariet.  Salió  hace  un  momento  á  saber  la  causa  del  tumulto,  y 
ya  no  debe  tardar,  (viendo  entrar  á  Pedro.)  Ah!  vedle;  ya 
está  aqui! 

ESCENA  III. 


DICHOS  y  PEDRO  gritando. 


Pedro. 


Lope. 

>1aRIET. 


No  era  nada:  el  pueblo  que  busca  hace  dias  para  torcerle 
el  cogote  á  uno  de  los  partidarios  del  Archiduque 
Car... 

¡(Tapándole  la  boca.)  Scll!  Sch!  Sch! 
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MÚSICA. 


Lope. 

Silencio! 

Mariet. 

Sigilo! 

Prudencia  por  Dios! 

Lupe. 

Si  alguno  se  entera 

morimos  los  dos! 

Mariet. 

La  cosa  es  muy  grave! 

Lope. 

La  puerta  cerrad!  (Pedro  u  cíe 

Mariet. 

Que  nadie  nos  oiga! 

Venid! 

Lope. 

Escuchad! 

Pedro. 

Soy  un  hombre  leal  y  discreto, 

siempre  supe  guardar  un  secreto; 

explicadme  sin  miedo  lo  que  es, 

y  yo  aquí  por  mi  vida  os  prometo 

que  por  mí  no  saldrá  de  los  tres. 

Lope. 

Quizá  dentro  de  un  instante 

va  á  llegar  aquí, 

un  señor  muy  elegante 

parecido  á  mí. 

Una  cicatriz  pequeña 

veréis  en  su  faz; 

• 

no  olvidéis  la  contraseña 

por  si  trae  disfraz. 

Y  por  si  oculta  el  nombre 

temiendo  una  traición 

no  olvidéis  que  se  llama 

Don  Luis  Sifón! 

Pedro. 

Don  Luis  Sifón? 

Mariet. 

Don  Luis  Sifón!' 

Pedro. 

(Demonio!  ese  es  el  mismo 

que  el  pueblo  quiere  hallar! 
si  ven  que  aquí  se  oculta 
nos  van  á  degollar!) 
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loi>k  Tendrá  el  tal  como  mi  esposa 

gorda  la  nariz, 
y  las  piernas  delgaditas 

como  la  perdiz. 
Siempre  ha  sido  muy  amigo 

de  conversación: 
y  lo  que  es  si  hablar  le  dejan 
es  todo  un  Sifón! 
Por  todas  estas  señas 
podréisle  conocer; 
importa,  sobre  todo 
que  eche  á  correr! 
Pedro,  Así  ha  de  ser! 

Lope.  Así  ha  de  ser! 

Prudencia,  sigilo; 
audacia,  valor; 
que  es  grave  el  asunto 
y  el  riesgo  mayor; 
Pues  si  antes  de  que  huya 
se  sabe  quién  es, 
el  pueblo  indignado 
nos  mata  á  los  tres! 
Mamet.  Con  maña  y  prudencia 

en  esta  ocasión, 
nos  puede  hacer  de  oro 
salvar  á  Sifón! 
Valor,  padre  mió, 
que  luego,  después, 
podremos  del  mundo 
reimos  los  tres. 

Pl»r«.  Cuidado,  hija  mia! 

silencio,  por  Dios! 
no  sea  que  hoy  mismo 

muramos  los  dos; 
pues  si  alguien  descubre 

la  trama  que  ves, 
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de  fijo  nos  sale 
la  cuenta  al  revés! 

Á  UN  TIEMPO. 

Lope.  Prudencia,  sigilo,  etc. 

Mariet.  Con  maña  y  prudencia,  etc. 

Pedro.  Cuidado,  hija  mia,  etc. 

(Al  terminar  el  terceto,  D.  Lope  se  mete  corriendo  en  su  cuar- 
to, puerta  segunda  izquierda.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS    menos   LOPE. 

HABLADO. 

Pedro.     En  resumidas  cuentas... 

Mariet.  Chis!...  es  un  cuñado  de  don  Lope;  ya  os  explicaré 

después... 
Pedro.     Y  en  dónde  habéis  pensado  que  se  oculte? 

MARIET.    En  aquel  CUartO;  (Señalando  al   primero  de  la  derecha.)  ya 

sabéis  que  tieDe  una  puerta  falsa  que  da  al  campo...  y 
en  último  caso... 

Pedro.  Pero  no  comprendes  que  puede  costamos  la  torta  un 
pan? 

Mariet.  Pero  como  nos  dan  mil  duros  por  salvarle...  (siguen  ha- 
blando sin  reparar  en  Felipe.) 

ESCENA  V, 

DICHOS   y   FELIPE  saliendo  de  su  cuarto  sin  verlos. 

Felipe.  (Creo  que  puedo  marcharme;  tengo  toda  la  apariencia 
de  un  gran  señor. 

MARIET.     (Reparando   en  Felipe,  pero  sin  conocerle.)    (Allí    mirad,  Ul 

forastero!) 
Pedro.     (Uh  forastero...  por  dónde  ha  entrado?) 
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Felipe,    (viendo  que  reparan  en  él.)  (Demonio!  me  han  visto!) 

Pedro.     (Diantrc!  si  será  el  Sifón?) 

Mariet.  (á  Pedro.)  (Quizá  estaría  ya  aquí  y  don  Lope  no  nos  lo 
ha  querido  decir  claramente.) 

Pedro.     (Aguarda;  observemos.) 

Felipe.  (¿Qué  creerá  Marietta  al  verme  con  este  traje?  Yo  bus- 
caré ocasión  de  explicárselo  todo.) 

Mariet.  (Reconociéndole.)  (Ahí  no  me  engañol...  es  Felipe!... 
pero  ese  traje...) 

PEDRO.       (Acercándose  á  Felipe  con  misterio.)  SÍ  VUCCenCÍa. .. 

Felipe.    Eh?  (Ah!  es  el  padre;  por  fortuna  no  me  conoce.)  (Se 

vuelve  de  espaldas.) 

Pedro.      (No  quiere  que  le  vean  la  cara;  teme  descubrirse,  es  él 

Sin  duda  )  (Felipe  hace  señas  á  Marietta.) 

Mariet.   (Pero  qué  significa?.,,  y  me  hace  señas!... 

Pedro.     Desea  oigo  su  excelencia? 

Felipe.   (Con  quién  hablará  este  tio?) 

Mariet.  (Mi  padre  cree  que  es  el  conspirador;  Dios  haga  que  no 
sospeche  nada.) 

Pedro,  (á  Felipe  con  misterio.)  Perdonad  si  me  tomo  el  atrevi- 
miento de  ofrecer  de  nuevo  á  vuecencia... 

Felipe.  (Galle!  pues  lo  dice  por  mí!  sin  duda  cree  que  soy  un 
personaje;  menos  mal!) 

Mariet.  (Acercándose  á  Felipe.)  Deseáis  algo?  (Me  quieres  ex- 
plicar?...) (Con  rapidez.) 

Felipe.  (Silencio!  Disimula...)  (id.)  Hombre,  la  verdad...  de- 
sear... lo  que  es  desear...  sí;  pero  antes,  quisiera  ex- 
plicaros... 

Pedro.     Silencio!  Gran  señor.  La  prudencia  ante  todo:  aguardad 

Un  instante.  (Cierra  todas  las  puertas.) 

Felipe.  ¿Qué  precauciones  serán  estas?  Por  quién  me  toma  este 
hombre?; 

Pedro.     Ya  podéis  hablar  sin  cuidado. 

Mariet.  Cuando  gustéis.  (Qué  irá  á  decir?)  (Todos  se  sientan  dejan- 
do á  Felipe  en  medio.) 

Felipe.    Pues  es  el  caso...  que  yo  he  llegado  aquí... 
Pedro.     Sí;  gran  señor;  sí;  ya  lo  sabemos...  huyendo! 
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Felipe. 
Pedro. 
Felipe. 
Mariet. 

Felipe. 


Pedro. 

Felipe. 

Pedro. 

Mariet. 

Felipe. 


Mariet. 
Pedro. 

Felipe. 
Pedro. 


Felipe. 
Pedro. 
Felipe. 
Mariet. 

Felipe. 
Pedro. 


Precisamente!...  hombre...  y  quién  os  ha  enterado? 

Ah!...  ya  lo  sabemos  todo! 

Vaya;  me  alegro;  entonces  es  inútil... 

No;  de  ningún  modo;  creo  que  debéis  darnos  algunos 

detalles... 

Algunos  detalles?  Bueno;  voy  á  daros  detalles.  Yo  acabo 

ahora  de  llegar  del  inmediato  pueblo  de  Sans,  donde  he 

permanecido  por  espacio  de  cinco  años,  afeitando  á  todo 

el  mundo. 

SoÍS  barbero?  (Con  ironía.) 

Lo  he  sido. 

Barbero,  eh?  (Oh!  qué  sagacidad!  cómo  disimula!) 
(Pues  hasta  ahora  dice  la  verdad!) 
Hace  pocos  dias,  tuve  noticias  de  que  un  tio  mió  re- 
sidente en  Madrid,  había  muerto  dejándome  casi  todo 
cuanto  poseía,  que  no  era  poco,  y  sin  perder  tiempo, 
me  dirigí  al  lugar  de  la  desgracia;  llegué,  recogí  mi 
herencia,  y  al  entrar  esta  mañana  de  regreso  en  casa  de 
mis  parientes  de  Sans,  llenos  de  envidia,  se  enredaron 
estos  conmigo  á  palos  y  á  bofetones,  y  de  fijo  no  me 
hubiera  quedado  un  hueso  sano  en  el  cuerpo,  á  no  ser 
porque  tengo  las  piernas  para  correr,  tan  listas  como 
las  manos  para  afeitar! 
(Será  cierto  todo  eso?) 

Gran  señor...  esa  historia  es  en  extremo  interesante... 
es  muy  tonita...  preciosa...  pero  no  es  la  vuestra. 
Cómo? 

¿Por  qué  se  molesta  vuecencia  en  ocultar  por  más  tiem- 
po la  verdad,  si  lo  sabemos  todo,  señor  de  Sifón!  (con 

mucho  misterio.) 

Sifón?  Es  á  mí  eso  de  Sifón? 
Nada  temáis;  somos  de  los  vuestros. 
De  los  mios?  (Cuáles  serán  los  mios?) 
Ya  teníamos  noticias  de  vuestra  llegada.  (Ya  te  expli- 
caré...) 

Hombre!  y  quién  estaba  tan  al  corriente?... 
Vuestro  cuñado  don  Lope. 
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Felipe. 
Pedro. 


Felipe. 


Pedro. 

Mariet. 

Pedro. 

Mariet. 
Pedro. 

Mariet. 
Felipe. 
Mariet. 
Pedro. 


Don  Lope?  (Que  se  arrope.) 

Sabemos  ademas  que  deseáis  guardar  el  incógnito  hasta 
vuestra  fuga  nocturna,  entre  tanto  disponed  de  esta 
casa  como  de  la  vuestra.  ¿Qué  os  hace  falta?  ¿Qué  de- 
seáis? 

(Esta  es  la  mia!  la  carrera  me  ha  abierto  el  apetito  y 
tengo  un  hambre  que  no  veo.)  Vaya;  pues  ya  que  sois 
tan  amables,  lo  que  deseo  en  este  momento  es  al- 
morzar. 

Es  posible,  gran  señor!... 
Y  ¿cómo  no  habéis  dicho  nada  hasta  ahora? 
Al  instante,  al  instante;  voy  á  disponerlo  todo;  vente 

COnmigO.  (Á  Marietta.) 

No;  yo  me  quedo  para  evitar... 

Nada  de  eso;  el  señor  Sifón  debe  descansar;   nosotros 

volveremos  cuando  esté  el  almuerzo. 

Gran  señor!...  (Á  Felipe.)  (Necesito  que  me  expliques...) 

(Ya  te  lo  diré.)  (Á  Marietta.) 

(Vuelvo  en  seguida). 

(Desde  la  puerta  saludando.)  Á  las  órdenes  de  vuecen- 
cia!... (Vánse  Pedro  y  Marietta  por  el  foro.) 


ESCENA  VI. 


FELIPE. 


Vuecencia...  gran  señor...  Después  de  todo  tienen 
razón:  ¿cómo  ha  de  figurarse  ese  pobre  hombre  que 
debajo  de  esta  magnífica  casaca  se  oculta  un  barbero? 
y...  menos  mal,  que  hasta  ahora  no  se  ha  presentado 
su  dueño  á  reclamarla:  pero...  ¿y  mi  ropa?  desgraciado 
del  que  se  la  haya  puesto  si  pasa  por  casa  de  mis 
parientes! 


_  i(>  ._ 

ESCENA  Vil. 


FELIPE    y   D.    LUIS,    que  sale  de  su  cuarto,  primero  derecha,  con  Ir 
ropa  de  Felipe  puesta. 


I.UIS. 


Felipe. 

Luis. 
Felipe. 


(Reparando  en  Felipe )  (Ah!  mi  ropa!  Sin  duda  es  el  dueño 
de  la  que  tengo  puesta!  Perfectamente!  Es  preciso  que 
lo  equivoquen  conmigo  y  me  den  así  tiempo  para  es- 
capar mientras  se  descubre  la  farsa!)  Caballero... 
Eh?  Quién?  (Calle!  un  señor  que  tiene  puesta  mi  ropa! 
Será  el  dueño  de  la  casaca?) 
(Abordemos  la  cuestión.) 
(De  fijo  me  desnuda.) 


MÚSICA- 


Luis. 

(Si  aquí  en  ese  traje 

le  llegan  á  ver, 

creyendo  que  me  ahorcan 

le  van  á  ahorcar  á  él.) 

Felipe. 

(Sin  duda  su  ropa 

me  va  á  reclamar; 

mejor  es  por  si  acaso 

decirle  la  verdad.) 

Salud,  buen  caballero! 

Luis. 

Felices,  gran  señor! 

Felipe. 

(Para  aclarar  el  lance 

ser  franco  es  lo  mejor.) 

Luis. 

Decid. 

Felipe. 

Oid. 

Luis. 

Hablad. 

Felipe. 

Callad. 

Pues  me  importa  que  nadie  en  la  casa 

de  lo  que  me  pasa 

Se  llegue  á  enterar.  (Misteriosamente.) 

Aun  que  me  tratan 

con  tanto  honor, 
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yo  soy  barbero 

de  profesión; 

amo  hace  tiempo 

con  frenesí 

á  una  mocita 

que  vive  aquí. 

Esta  mañana, 

cuando  llegué, 

venía  huyendo 

yo  sé  por  qué; 

y  esa  ropilla 

que  veo  en  vos, 

por  un  olvido 

dejé  aquí  yo. 

Al  salir  por  ella 

luego  después, 

esta  gran  casaca 

aquí  encontré, 
me  la  puse  al  punto 

y  al  verme  así, 
un  gran  señor  me  juzgan 
todos  aquí. 

Luis.  Muy  bien!  muy  bien! 

Felipe.  Chiton!  chiton! 

Luis.  Esa  historia  es  de  mano  maestra, 

mas  yo  sé  la  vuestra 
bastante  mejor. 
Felipe.  Decid!  decid! 

Luis.  Callad!  callad! 

Pues  importa  que  nadie  en  la  casa 

de  lo  que  aquí  pasa 

se  llegue  á  enterar,  (coa  misterio.) 

No  sois  barbero 
como  decís, 
ni  como  amante 
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aqui  venís; 
uo  fué  ese  traje 

mió  jamás, 
ai  os  le  pusisteis 

como  disfraz; 
si  aquí  se  os  trata 
con  tanto  honor, 
es  que  os  conocen 

mejor  que  VOS.  (l>luy  maread,: 

Esto  conviene 
y  esto  ha  de  ser 
y  de  este  modo... 
rico  os  haré  (id  ) 
desde  aquí  á  mañana, 
deseo  yo, 
que  todos  os  crean 
un  gran  señor, 
y  si  de  este  modo 
por  mí  lo  hacéis, 
oro,  nombre  y  dicha 
conseguiréis. 

DÚO. 


Luis. 
(Mucho  puede 
don  dinero; 
ya  de  fijo 
me  salvé; 
este  pobre 
peluquero 
va  á  parar 
donde  yo  sé.) 


HABLADO- 


FULIPE. 

(Este  extraño 
caballero 
lo  que  intenta 
yo  no  sé; 
mas  del  lance 
cuando  paga, 
peligroso 
debe  ser. 


Fulipe.     Pero  queréis  explicarme  qué  es  lo  que  tengo  que  hacer 
para  ganar  esa  fortuna? 


-  -  49  - 

No  decir  ni  una  palabra  de  lo  que  habéis  oido;  no  ne- 
gar nada  tampoco  de  cuanto  os  digan...  y  el  mundo  es 
vuestro! 

El  mundo  es  mió?  (me  parece  mucho),  y  si  por  obede- 
ceros me  sucediera  alguna  desgracia?... 
Ningún  peligro  os  amenaza;  sólo  hasta  mañana  por 
la  mañana  debéis  guardar  el  incógnito;  seguid  con  ese 
traje,  y  yo  en  cambio  de  vuestros  servicios  os  hago 
entrega  en  este  instante  de  la  mitad  de  la  suma  que  os 
he  ofrecido;  (Dándole  un  bolsillo.)  la  otra  mitad  os  la  en- 
tregaré apenas  me  entere  de  si  habéis  cumplido  ó  no 
mi  encargo  con  acierto. 

Pero  quedamos  en  que  no  hay  gato  encerrado...  eh? 
Qué  ha  de  haber!  Ademas,  sí  mañana  al  romper  el  alba 
no  habéis  recibido  ningún  nuevo  aviso,  podéis  confesar 
á  todo  el  mundo  la  verdad  de  cuanto  ocurre. 
Mil  gracias! 

Pero  tened  entendido  que  así  como  pago  vuestros  ser- 
vicios, castigaría  una  indiscreción  ó  una  impruden- 
cia!... 

Perded  cuidado. 

Ahora  yo  me  encargo  de  que  os  entreguen  el  resto. 
No;  no  corre  prisa.  (Cuanto  antes  mejor!...) 
Adiós,  y  cuidado. 
No  temáis.  (Qué  negocio!) 

(Me  Salvé.)  (Dirigiéndose  hacia  su  cuarto.) 

ESCENA  VIII. 


DICHOS  y   MARIETTA   que  entra  corriendo  por  el  foro. 

Mariet.    (viendo  á  D.Luis.)  (Ah!  no  está  solo!)  Gran  señor!... 
(Un  grupo  de  hombres  armados  pregunta  por  tí.)  (Con 

rapidez  á  Felipe.) 

Felipe.    (Por  mí?  Adiós,  mis  parientes!) 

Mariet.   Calle!  y  quién  es  ese  otro  señor  á  quien  no  hemos  visto 

hasta  ahora?  (Por  D.  Luís  ) 
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Luis.       (Maldita  casualidad!  No  vaya  á  descubrir  este  imbé- 
cil...) (Acercándose  á  Felipe.) 
Makiet.   (á  d.  Luís  )  Cuándo  habéis  venido? 

L'ülS.  (Turbado.)  All!  YO... 

Felipe.    El  señor...  que...  cuando  ha  venido...  pues  hace  un 

momento...  Pero  esa  gente... 
Mariet.  Estad  tranquilo;  he  cerrado  la  puerta  y  ha  de  costarles 

trabajo  entrar. 

LUIS.  (Decid  que  SOy   Un  Criado    Vuestro.)  (Á  Felipe    eon  rapi- 

dez.) 

Mariet.  Pero  conocéis  á  ese  caballero? 

Felipe.    No;  digo...  sí...  sí,  ya  lo  creo!  Si  es  un  antiguo  criado 

mió. 
Mariet.   (Pero  señor,  qué  lío  es  este?) 
Felipe.   (Si  yo  pudiera  explicarla.) 
Luis.       Manda  algo  el  señorito? 
Felipe.    No,  por  ahora  nada:  puedes  irte  donde  quieras,  pero 

Cuidado.  (Recordándole  por  gestos  lo  del  dinero.) 

Luis.       Podéis  quedar  tranquilo.  (Mucha  prudencia!)  (váse  á  su 

cuarto.) 

ESCENA  IX. 


MARIETTA  y  FELIPE. 

Felipe.    Gracias  á  Dios  que  estamos  solos!  (con  expansión.) 

Mariet.  En  resumidas  cuentas;  qué  significa  este  traje?  Qué  su- 
cede aquí  desde  hace  dos  horas  que  no  puedo  entender 
ni  una  palabra? 

Felipe.  Vas  á  saberlo  todo.  En  primer  lugar  sabe  que  es  ver- 
dad lo  de  la  herencia  de  mi  tío. 

Mariet.    Conque  eres  rico? 

Felipe.  Y  no  una  sola  vez,  sino  dos!  Después  de  recibir  esta 
mañana  de  manos  de  mis  amados  parientes  el  sinnú- 
mero de  caricias  de  que  ya  os  he  hablado,  salí  á  la  calle 
huyendo,  cuando  de  repente,  al  torcer  una  esquina, 
veo  un  grupo  de  gente  que  con  ademan  hostil  se  diri- 
ge á  todo  correr  hacia  á  mí  gritando:  ¡¡Á  él!!  ¡¡Á  él!! 
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Mariet. 
Felipe. 


Mariet. 
Fei.iíe. 

Mariet. 
Felipe. 
Mariet. 
Felipe. 
Mariet. 
Felipe. 


Mariet. 
Felipe. 

Mariet 
Felife. 


¡ ¡Muera!  1  Yo,  que  estaba  ya  cerca  de  tu  casa,  entro  en 
el  patio,  veo  esa  ventana  abierta  y  me  cuelo  por  ella  de 
un  salto;  en  mi  precipitación  se  me  cayó,  no  sé  dónde, 
la  ropa  que  traía  debajo  del  brazo,  y  sin  reparar  en 
nada  ni  en  nadie,  me  metí  en  aquel  cuarto  con  in- 
tención de  marcharme  en  cuanto  lo  permitieran  mis 
fuerzas. 

Y  esa  ropa? 

Verás;  cuando  hube  descansado  un  momento,  salí  de 
mi  escondite  para  ver  si  encontraba  mi  ropa,  pero... 
nada;  la  mia  había  desaparecido,  y  en  su  lugar  encon- 
tré esta  rica  casaca;  me  la  puse  antes  de  que  su  dueño 
pudiera  venir  por  ella,  y  ya  sabes  lo  demás:  vuecen- 
cia por  aquí...  su  excelencia  por  allá... 

Y  ese  otro  dinero  que  me  decías? 

En  este  bolsillo  que  me  ha  dado  ese  caballero,  con 

quien  estaba  hablando  cuando  tú  entraste. 

Pero  tú  le  conoces? 

Yo  no  le  he  visto  en  mi  vic'a,  ni  él  á  mí. 

Y  por  qué  te  le  ha  dado  entonces? 
Porque  calle. 

Pero  el  qué? 

Gomo  no  me  lo  ha  dicho,  tengo  quo  callarlo  por  fuerza. 
Mi  obligación  se  reduce  á  decir  átodo  amen,  y  á  espe- 
rar á  que  mañana  temprano  me  den  otra  suma  igual. 

Y  después  que  cesen  estos  misterios... 

Figúrate  tú!...  me  acerco  á  tu  padre,  le  enseño  los 
cuartos,  echo  á  paseo  la  barbería  y  me  caso  contigo!! 
,  (Coa  alegría.)  Palabra! 

Y  mano  y  vida,  y  el  alma  entera!! 


MÚSICA. 


Mariet. 


Ah;  Felipe  mió! 
soy  dichosa  al  fin! 
ya  casada  y  rica, 
quién  me  tose  á  mí? 
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Felipe. 

Mariet. 
Felife. 


Mariet 
Felipe. 
Mariet. 
Felipe. 


Ay  Marietta  mia! 

yo  quiero  saber 

de  tanto  dinero 

qué  vamos  hacer. 
Pero  á  cuánto  asciende 

nuestro  capital? 
Á  tres  mil  ducados 

la  herencia  no  más; 
y  en  cuanto  contemos 

lo  de  este  bolsón, 
ni  las  arcas  reales 

tienen  lo  que  yo! 

Ya  se  vé  que  no! 
Pues  claro  que  no! 
Y  qué  haremos  con  tanto  dinero? 
Esa  es  la  cuestión! 


Yo  pondré  en  la  industrial  Barcelopa 
una  barbería  archi-colosal, 
donde  por  seis  cuartos  afeiten  y  ricen 
y  corten  el  pelo  y  den  de  almorzar, 

Mariet.  Si  compráramos  todos  los  gatos 

que  hay  en  Cataluña  y  hay  en  Aragon? 
dando  á  real  la  ración  de  conejo 
yo  continuaría  con  el  parador. 

Felipe.  ¡Buen  negocio  es! 

Mariet.  Eso  creo  yo. 

Los  dos.  ¿Qué  podemos  pedir  si  tenemos 

dinero  y  amor? 


Felipe 

Mafiet. 

Felipe. 
Matuet. 

í;OS   »0S 


Y  siendo  millonarios, 
¿qué  vamos  luego  á  hacer? 
Bailar  desde  la  noche 
hasta  el  amanecer. 
Á  mí  me  gusta  el  baile! 
Á  mi  me  gusta  más! 
Bailemos,  pues,, alíorjgu 


—  23  — 

que  luego  Dios  dirá. 
Á  bailar! 
á  bailar! 

Felipe.  Poderoso 

caballero 
es  el  bravo 
don  dinero. 
Él  dá  gracia 
y  energía 
y  talento 
y  alegría; 
de  manera 
que  en  el  mundo 
el  que  tiene 
un  capital, 
¡ay  dinero! 
del  mundo  hace  un  verdadero 
paraíso  terrenal. 

Mamut.  La  muchacha 

más  honesta, 

más  graciosa 
y  más  bien  puesta 

con  cariño, 

sin  dinero, 

es  muy  fácil, 

más  que  fácil 

que  se  quede 

sin  casar. 

¡Ay  dinero! 
el  amor  es  lo  primero, 
pero  tú  vienes  detrás. 

DÚO. 
Mamet.  y  Felipe.  Poderoso 
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caballero,  etc. 


ESCENA  X. 

DICHOS  y    PEDRO,   por  el    foro. 

HABLADO. 

Pedro.     Señor,   cuando  vuecencia  guste  puede  pasar  á  al- 
morzar. 

Inmediatamente! 
Pasad;  yo  misma  quiero  tener  la  honra  de  serviros   el 

almuerzo.  (Con  intención  á  Felipe.) 

(ai  pasar,  á  Marietta.)  (Bendita  sea  tu  boca!) 
(Á  Felipe.)  Vuestro  cuñado  sabe  ya  por  mí  que  habéis 
llegado;  pero  estaba  tomando  un  baño,  y  dice  que  en 
cuanto  se  seque  saldrá  á  veros. 
Felipe.    Ah;  le  habéis  prevenido?  Á  mi  cuñado?  Bien  hecho! 

Bien  liedlo!  VamOS.  (Vánse  Marietta  y  Felipe  por  el  foro.) 

Parece  mentira  que  tenga  gana  de  abrir  la  boca  un 
hombre  que  está  en  peligro  de  muerte!  Porque  si  le 
descubren  le  cuelgan:  y  lo  peor  es  que  quizá  nos  cuel- 
guen  también    á  nosotros!    (Váse  detrás   de  Felipe  y   Ma- 


Felipe 
Mariet 

Felipe. 
Pudro. 


Peüro. 


rietta.) 


iSCCPíÁ  X¡. 


D.    LUIS,  á  poco   DON   LOPE   con  unos  papeles  en  la  mano. 


Luis. 


Lope. 
Luis. 
Lope. 
Luis. 


Dónde  se  habrá  metido  ese  infeliz?  Estos  papeles  que 
me  he  encontrado  en  el  bolsillo  de  su  ropilla  deben  ser 
de  suma  importancia  para  él,  y  á  mí  do  nada  me  sirven; 
si  pudiera  verle  y  entregárselos  antes  de  marcharme... 
(Desde  dentro  gritando.)  Dónde  está!  Dónde  está  ese  Sifón? 
(Alguien  me  busca.  Prudencia!) 
(saliendo.)  Ese  desgraciado  Sifón!! 
Silencio,  por  Dio?;  caballero.  Preguntáis  sin  duda  por 
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ese  célebre  conspirador... 

Lope.       Precisamente! 

Lufs.  Pues  bien!  no  gristeis;  está  aquí;  yo  soy...  un  antiguo 
criado  de  toda  su  confianza  y  podéis  decirme  para  él... 
cuanto  se  os  ocurra. 

Lope.       Á  vos? 

Luis.  No  temáis  nada;  estoy  en  el  secreto  y  dispuesto  á  perder 
por  él  mi  vida  si  así  pudiera  salvarle! 

Lope.  Vuestra  vida?  pues  oid!  Se  trata  de  salvarle.  Mi  mujer, 
que  es  hermana  de  tu  señor,  y  que  tiene  un  talento!...  y 
una  diplomacia!...  y  una  sagacidad!...  como  todos  los 
Sifones! 

Luis.       Bien,  bien,  adelante.  (Con  impaciencia.) 

Lope.  Ha  conseguido  á  fuerza  de  dinero  ganar  la  voluntad  del 
patrón  de  unos  de  esos  barcos  que  recorren  la  costa,  y 
esta  misma  noche,  antes  de  romper  el  alba,  ha  de  de- 
jarle en  salvo. 

Luis.       Y  cómo? 

Lope.  Voy  á  darte  las  instrucciones  necesarias  para  que  él  no 
tenga  que  ocuparse  de  nada.  (Bajando  la  voz.)  Después 
que  empiece  á  anochecer,  llegáis  al  puerto,  y  allí,  en  el 
rincón  de  la  caseta,  veréis  á  un  hombre  que  lleva  traje 
azul  y  que  tendrá  la  mano  derecha  envuelta  en  un 
pañuelo  rojo;  le  llamas;  le  enseñas  esta  sortija,  y  desde 
ese  momento  obedecedle  en  cuanto  os  diga,  porque  él, 
mejor  que  nadie,  sabe  lo  que  ha  de  hacer  para  poneros 

en  Salvo.  Toma.  (Dándole  la  sortija.) 

Luis.  (ai  verla.)  (Tiene  mi  escudo!)  Oh!  Gran  señor,  gracias! 
gracias...  en  nombre  de  vuestro  cuñado,  que  os  que- 
dará eternamente  agradecido! 

LOPE.  (Dándole  palmaditas  en  el  hombro.)  Blien  CllÍCO?  buen  clÚCo! 

Luis.        (Con  humildad.)  Mandáis  algo? 
Lope.       Nada.  Andad  con  Dios,  y  él  os  proteja. 
Lu\s.        (Ya  estoy  en  salvo!!  de  buena  me  he  librado!)  (vá*e  cor- 
riendo á  su  cuarto.) 


ESCENA  XII. 


LOPE,   á  poco  FELIPE  que  sale  con  un  pastelillo  en  la  mano  sin  ver 
á  Lope. 

Lope.  ¿Dónde  se  habrá  metido  mi  pobre  cuñado?  (Mirando  por  el 
foro.)  Qué  veo...  él  debe  ser!...  él  es!...  y  comiendo! 
Qué  resignación!!  qué  serenidad!  Nada;  de  hierro  para 
el  sufrimiento,  como  toda  la  familia!  lo  mismo  que  mi 

mujer!  (Ocultándose.) 

Felipe.    Bien!  bien  he  almorzado! 

Lope.  (Yo  creo  que  debo  prevenirle,  por  más  que  su  criado 
haya  de  decírselo  luego.)  Caballero.  (Sombríamente.) 

Felipe.    Eh?  qué  es  eso? 

Lope.       La  tempestad  se  aproxima!  (con  gravedad  cómica.) 

Felipe.    Ah;  tenéis  miedo  á  los  truenos?  (con  indiferencia.) 

Lope.       El  horizonte  se  oscurece! 

Felipe.  Sí;  eh?  puede  quo  llueva  esta  tarde,  pero  estamos  á  cu- 
bierto. 

Lope.  Á  cubierto?  Eso  ya  no  es  valor;  es  temeridad...  y  en  la 
situación  en  que  os  encontráis... 

Felipe.  Mi  situación?  Ah!  mi  situación  es  deliciosa;  delicio- 
sísima! 

Lope        Y  si  desgraciadamente  os  cogieran... 

Felipe.    Á  mí?  quién?  mis  parientes? 

Lope.       No:  la  justicia! 

Felipe.  (Asustado  )  (Demonio!  esto  ya  es  más  grave!)  Pero  qué 
queréis  decir? 

Lope.  En  primer  lugar,  ese  traje  debisteis  haberle  cambia- 
do por  otro  cualquiera;  por  el  de  vuestro  criado,  por 
ejemplo. 

Felipe.    Sí!  pues  si  no  es  más  que  eso,  en  cuanto  venga... 

Lope.       Entonces  puede  que  ya  sea  tarde!...  Ah!  (suspirando  con 

exageración.) 

Felipe.    Cómo? 

Lope.       Digo  que  quizá  sea  ya  tarde  entonces!!...  Ah!  (id.) 
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Felipe.  (Este  tio  me  está  poniendo  en  cuidado;  no  hay  du- 
do, alguna  desgracia  me  amenaza,  y  yo  debo  enterar- 
me...) 

ESCENA  XIÍL 

DICHOS,  MARIETTA  y  PEDRO. 


Mariet.   (Gritando.)  Señor!  Señor! 

Lope.       Qué  ocurre? 

Mariet.   (Ay,  Felipe  mió!  sabe  Dios  lo  que  va  á  suceder  aquí!) 

Lope.       Pero  qué  pasa? 

Mariet.   Está  descubierto!! 

Lope.       Jesús!! 

Felipe.    Está  descubierto?  Pues  que  se  cubra.  (Con  indiferencia ) 

Lope.  Pobre  cuñado  mió?  (Abrazándole.)  Quizá  dentro  de  un 
momento  dejareis  de  existir!  (se  enjuga  ios  ojos ) 

Felipe.    Cómo!  Qué? 

Pedro.  (Entrando  por  el  foro.)  Ya  están  aquí!  Oigo  ruido  en  el 
patio! 

Felipe.     (Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Me  voy  por  donde  he  venido! 

Pedro.  Señor,  ¿qué  vais  á  hacer?  no  veis  que  está  toda  la  casa 
rodeada  de  esbirros!  (Deteniéndole.) 

Felipe.    Ah!  y  creéis  que  toda  esa  ceremonia  es  por  mí? 

Pedro.     Naturalmente!! 

Lope.  Vamos,  señor,  morid  al  menos  con  esa  resigDacion  y 
entereza  que  ha  sido  siempre  la  gloria  de  vuestros  an- 
tepasados! 

Fkeipe.  (con  desesperación.)  Yo  no  tengo  gloria...  ni  entereza... 
ni  antepasados!!  .. 

Pedro     Silencio...  ya  suben... 

Felipe.     Pero  quién?... 

Pedho.     Ya  están  aquí!!! 

TODOS  JeSÚSÜ  (Viendo  aparecer  en  el  foro  al  Alcalde  y  dos  algurciles 
Felipe  se  esconde  detrás  de  la  mesa.) 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,   el   ALCALDE,   dos  alguaciles  y  alguna   gente  del   pueblo. 


MÚSICA. 


Alcalde. 

(Desde  el  foro  con  gravedad  ) 

Soy  un  Alcalde  de  casa  y  corte, 

nada  os  asuste,  nada  os  importe, 

sólo  buscamos  á  un  tal  Sifón 

que  se  halla  oculto  en  el  mesón. 

Pedro. 

Aquí  nadie  de  ese  nombre 
se  ocultó  jamás. 

Alcalde. 

Responded,  ¿quién  es  ese  hombre 

que  hay  allí  detrás?  (señalando  á  la 

mesa.) 

Pedro. 

Es  un  huésped  que  ha  llegado 
de  la  corte  ayer. 

Alcalde. 

(Por  las  señas  que  me  han  dado 

ese  debe  ser.) 
Enseñad  vuestros  papeles!  (Á  Felipe.) 

Felipe. 

No  los  tengo  aquí. 

Alcalde. 

Pues  seguidnos  al  instante. 

Pedro. 

(Ya  cayó  Colin!) 

Felipe. 

(Van  á  ahorcarme  sin  remedio!) 

Mariet. 

(Diles  la  verdad.)  (Á  Felipe.) 

Felipe. 

Soy,  señores,  un  barbero 
que  no  ejerce  ya! 

Todos  y  Coro. 

Graciosa  es  la  ocurrencia 
que  tiene  el  tal  señor! 
no  hay  duda;  es  en  extremo 
chistosa  la  invención! 

Alcalde. 

Lo  que  decís,  muy  pronto 
veré  si  es  cierto  ó  no  .. 
vais  á  afeitar  al  punto... 

Felipe. 

Á  quién?  (Con  alegría.) 

Alcalde. 

(Por  Lope.)  Á  aquel  señor! 
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í  ope  y  Pedro. 


¡¡¡Horror!! 


(Pedro  sale  por  un  momento  y  vuelve  con  una  navaja  de  afei- 
tar que  le  dá  á  Felipe,  con  los  útiles  que  hay  en  la  mesa. 
Lope  se  sienta  en  el  centro  y  todos  le  rodean.  Felipe  empieza 
á  afeitarle.  Este  juego  debe  hacerse  con  mucha  rapidez.  Todo 
este  recitado  y  el  siguiente  deben  decirse  aprisa  y  con  claridad.) 


Unos. 

Otros. 
Felipe. 

Observemos. 

Observemos. 
Estaos  quieto! 

Lope. 

Compasión! 

Alcalde 

Vamos!  pronto! 

Lope. 

No!  Despacio! 

Lope. 

Ahü! 

(Levantándose  de  pronto  y  poniéndose  la  mano  en  el 

cuello.) 

Todos. 

Qué  es  eso? 

Lope. 

Me  cortó!! 

Alcalde. 

Probad  con  este  otro. 

(Cogiendo  á  Pedro  y  sentándole  á  la  fuerza.) 

Felipe. 

Sí  que  probaré! 

Alcalde. 

(Este  no  es  barbero 
ni  nunca  lo  fué!) 

Pedro. 

YO  D0  quiero!  (Resistiéndose.) 

Lope. 

(Pobrecito!) 

Alcalde. 

Estaos  quieto!  (Á  Pedro.) 

Pedro. 

Por  favor!... 

Unos. 

Observemos.  (Rodeándole.) 

Otros. 

Observemos,  fia.) 

Pedro. 

Ayü! 

(Levantándose  de  pronto  y  cubriéndose  el    cuello    con 

un   pa- 

ñuelo  ) 

Todos. 

Jesús!! 

Pej>ro. 

Me  degollóül 

Alcalde 

Basta  de  fingir! 

Felipe. 

Yo  lo  haré  mejor! 
que  soy  un  barbero 
de  marca  mayor! 

Mariet. 

Óiganme  por  Dios! 
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(Deteniendo  al  Alcalde   que    quiere  llevarse  á  Felipe.) 

Oigan  por  piedad, 
y  pronto  de  todo 
sabréis  la  verdad" 
Alcalde/,  Nada!  Dada! 

no  hay  remedio; 
á  la  cárcel 
sin  piedad, 
y  á  morir 
decapitado 
por  meterse 
á  conspirar. 

Todos  y  Coro.  Nada!  Nada! 

no  hay  remedio...  etc. 

(El  Alcalde  se  dirige  á  coger  á  Felipe;  todos  le  rodean,  y  al  ir 
á  salir  aparece  un  marinero  en  la  puerta  del  foro  con  una  carta.) 


ESCENA  XV. 

DICHOS  y  el  MARINERO. 

HABLADO. 

Marín.     Don  Lope  de  Arnaiz? 

Lope.       Yo  soy;  ¿qué  queréis? 

Marín.  Esta  carta  me  han  dado  para  vos.  (Dándosela  y  marchán- 
dose.) 

Lope.  Á  ver...  no  comprendo...  (¡Galle,  sí!  no  me  engaño! 
letra  de  mi  cuñado!) 

Alcalde,  (á  Felipe.)  Vamos! 

Lope.  No;  aguardad  un  momento,  oid:  (Leyendo.)  «Á  bordo 
»del  Aqi.ilon.  Mi  querido  [cuñado;  para  evitar  inútiles 
«pesquisas  á  la  justicia,  teued  la  bondad  de  poner  en 
»conoci miento  del  señor  Alcalde,  que  salgo  en  este 
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«momento  para  Francia,  donde  desembarcaré  dentro 
»de  breves  horas.» 

Pedro  y  Mariet.  Cómo? 

Alcalde.  Se  ha  salvado!  (Enfadado.) 

Felipe.    Sí,  y  yo  también!  Lo  ven  ustedes? 

Alcalde.  Silencio!! 

Lope.  (Leyendo.)  «Dad  en  mi  nombre  á  ese  infeliz  que  cambió 
»su  traje  por  el  mió,  inocentemente,  la  suma  de  mil 
wducados,  y  recibid  todos  en  prueba  de  agradecimiento 
»un  abrazo  de  Luis  Sifón!!»  Ya  lo  sabéis,  señores;  Luis 
Sifón,  el  verdadero  conspirador,  está  en  salvo! 

Alcalde.  (Oh!  vergüenza!  se  me  ha  escapado!) 

Felipe.    Siempre  le  pasa  lo  mismo  á  la  justicia! 

Alcalde.  De  modo  que  vos...  (Á  Felipe.) 

Felipe.  Yo  no  soy  más  que  Felipe,  el  barbero  de  Sans,  á  quien 
han  expuesto  á  morir  ahorcado! 

Alcalde.  Pero  ese  traje... 

Felipe.    Ya  os  lo  explicaré  despacio. 

Lope.  (Horror,  y  me  he  dejado  desollar  por  un  barbero  de 
oficio!) 

Pedro,  (á  d.  Lope.)  Y  esa  fortuna  que  nos  ibais  á  dar  en  cuan- 
to se  salvase  vuestro  cuñado? 

Lope        Yo  no  recuerdo  haber  dicho  semejante  cosa.  (Haciéndose 

el  desentendido.) 

Felipe.    Maese  Pedro;  yo  soy  un  barbero  rico,  y  quiero  que  Ma- 

rietta  sea  tan  dueña  como  yo  de  toda  mi  fortuna. 
Pedro.     Pero  ella  os  quiere? 
Mariet.  Con  toda  mi  alma! 
Pedro.    Entonces...  puesto  que  sois  rico... 
Lope.       Y  todo  por  mi  mujer!  Qué  cabeza!  Qué  cabeza! 


—  32 


MÚSICA. 


Marietta  y  Felipe  se  adelantan  al  público. 


Maiviet. 


Felipe. 


Sólo  falta  que  vosotros 

el  regalo  me  enviéis, 

y  así  os  quedan  obligados 

el  barbero  y  su  mujer. 

De  la  muerte  me  he  librado, 

pero  el  susto  que  llevé, 

va  á  aumentarse  si  no  escucho 

un  aplauso,  ó  dos  ó  tres. 

(Telón  rápido.) 


FIN. 
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